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EL SEGUNDO MANDATO
Por Ramón Bello Bañón

M ala cosa  el segundo  m andato. 
N unca segundas partes fueron 
buenas.

Hay e jem p los en la h is toria  
g rande  y en la h is to ria  pequeña. 
T riun fado res ru tilan tes de la p ri
m era e tapa, v ieron frus tra r la 
popu la rid ad  y el éx ito  en la 
segunda. N om bres com o W ilson, 
E isenhow er, Reagan, De Gaulle, 
C hurch ill, po r c ita r los más co n o 
c idos , avalan esta  op in ión .

Hay con trae jem p los , claro. 
Pero s igo  pensando  que no es 
bueno el segundo  m andato , y que 
es fa ta l el te rcero .

La p rim era  fase es ilusionada, 
im ag ina tiva , en ocas iones fu lg u 
rante. La segunda  es a co m o d a ti
cia, p roc live  a la inerc ia  y a la ru ti
na, m arcada  po r el cóm odo  p rag 
m atism o. El m ayor pe lig ro  del 
segundo  m anda to  es la au tocon - 
tem p lac ión , el narc is ism o, la p ro 
p ia  su fic ienc ia . En la segunda 
fase se p res ta  có m o d o  oído al 
e log io  un tuoso  e in teresado del 
adu lado r p róx im o , se p ierde la 
re fe renc ia  popu la r, se agosta  el 
que m anda en el esp lénd ido  a is
lam ien to  y en la con fo rtab ilidad  
pa lac iega del sahum erio  del líder. 
El fe liz  a is lado  piensa, m ás que 
siente, que  las cosas só lo  pueden 
ser com o  él las desea. Se iden ti
fica  p o r ta n to  pensam ien to  con 
vo lun ta rism o, y si tiene  un rasgo 
de conven ien te  au tocrítica  
entrará  en liza el adu lador para 
ind ica rle  que el cam ino  es bueno.

¿ In ten tam os un anális is de 
esta  s ituac ión  pecu lia r del 
segundo  m anda to?  Adelante.

N orm alm ente , to d o  es fa vo 
rab le al líder. Ha vue lto  a ob tener

la con fianza  de sus segu ido res y, 
por si fuera poco, ha a rrastrado  a 
su causa ideo lóg ica  a m uchos 
indecisos y, fe lic idad  com ple ta , la 
vo luntad de hom bres y m ujeres 
que d iscrepan de él, pero que en 
un acto  de decis ión  m ed itada  han

otros d isg regados y co n g rega 
dos, m ás que en fam ilias afines, 
en fam ilias d ispares só lo  un idas 
po r la ape tenc ia  de llegar, de lle
gar a cua lqu ie r parte. El líder no 
sospecha  que la tex tu ra  socia l es 
de licada  y que la m an ifestac ión  
silenciosa  no se co rresponde  con 
la m an ifestac ión  de la algarada. 
Que la calle  y la urna son re ce p tá 
cu los d ife renc iados y que, en la 
prim era cabe la pancarta  y la 
pedrada, y en la segunda sólo 
tiene asiento  una lis ta  de la que no 
puede borrarse ni un so lo  nom 
bre; que tam bién  la soc iedad 
tiene un especia l cansancio  com o 
lo tiene  el m etal en la aeronáutica . 
El te jido  socia l com ienza  a d is te n 
derse: D escubre que su lenguaje 
no es el lenguaje co loqu ia l del 
cen tro  de traba jo , de la cafetería, 
del pufo; en los es tud ian tes a d i
vina un gesto  irreconocib le . El 
segundo m andato  ha de ser 
m ejor, m ed ita  el m andatario : 
C onozco  con m ayor p ro fund idad  
los p rob lem as que a fectan a la 
v ida po lítica ; he con tras tado  en la 
sab iduría  em pírica  -e s to  de sab i
duría em pírica  no lo d ice, desde 
lu e g o - m is dudas y m is reso luc io 
nes; estoy m ás preparado; tengo  
auxiliares m ás docum en tados ; he 
aprend ido  que m ejor que p res
c ind ir de co laboradores , hay que 
m antenerlos para que nadie 
pueda rep rocharm e el pos ib le  
desac ie rto  de la e lecc ión . ¿Por
qué en tonces, la a lgarada, la 
huelga, la pro testa , la re iv ind ica 
ción, el tra c to r en la carretera, el 
m éd ico  en el pasillo?

El segundo m andato.

El segundo 
mandato es 

acomodaticio, 
proclive a la inercia 

y a la rutina.

llegado a convencerse  de que era 
necesario un cam b io  y una nueva 
filosofía  en el pode r dem ocrá tico ; 
ha com probad o  que sus o p o s ito 
res quedan lejos, unos escorados 
en los a ledaños de la insensatez 
personalista , o tros  deba tiéndose  
en la busca  del cen tro  perd ido ,
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